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LIBROS COLOMBIANOS RAROS Y CURIOSOS 

Escribe : IGNACIO RODRIGUEZ GUERRERO 

-XXXV-

RIVAS VI CURA FRANCISCO. (¿1881- ... ?) . Las G1terras de Bo­
líva?·. Tomo 1). Biblioteca de Historia Nacional. Vol. XLIX. Imp. Na!. 
1& x 25 ctms. XI-281 págs. Bogotá, 1934. Tomo 2). Bibl. de Hist. N al. Vol. 
LI. Ibid. 328 págs. Bogotá, 1936. Tomo 3). Bibl. de Hist. N al. Vol. LII. 
Ibid. 321 págs. Bogotá, 1938. Tomo 4). Bibl. de Hist. N al. Vol. LIJI. Ibid. 
641 págs. Bogotá, 1938. 

Don Francisco Rivas Vicuña, vástago de una ilustre familia chilena, 
que brilló en la política, en la historia y en las bellas letras, fue un dis­
tinguido ingeniero de la Facultad de Lieja, un diplomático de carrera, 
que representó a su país, con decoro e inteligencia, ante diversos gobier­
nos extranjeros, y un meritorio historiador, que adquirió merecida cele­
bridad con Las G1te1·ras de Bolívar, obra de grande aliento, en la que se 
estudia la trayectoria militar del Libertador, desde puntos de vista origi­
nales, no siempre acertados por cierto, pero en todo caso, serios y res­
petables. 

"Al lado de su padre político don Carlos Walker Mart ínez, jefe del 
partido conservador -dice Laureano García Ortiz- se distinguió Rivas 
Vicuña en campañas memorables. Figuró, entonces, como uno de los ex­
ponentes más brillantes y eficaces de la juventud conservadora; pero el 
tiempo y la experiencia le han traído serias rectificaciones al ardoroso 
credo político de su juventud ... ". 

Pero no solo en ese campo. También descolló en la cátedra universi­
taria, e hizo oír con respeto su voz en congresos internacionales, en de­
fensa de los intereses que su patria le había confiado. 

¿Cómo la obra capital del historiador chileno se imprimió en Bogotá, 
incorporándose en la ya monumental Biblioteca de Historia Nacional, de 
la Academia Colombiana de Historia? ¿Y por qué ha quedado hasta hoy 
mutilada y trunca esa obra, transcurridos más de veinticinco años de la 
publicación del tomo 4 de la serie, siendo cierto que aquella consta en 
realidad de siete gruesos volúmenes? 
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A través de las Actas de la Academia Colombiana de llistvria, qut 
pueden leerse en el volumen ln/{)rllle.~ 11mm/es ele los S ccn •ta¡·ios de la 
.>tcad1·mia, puhli<'aclos con oca sión del primer cincuentenario de la Corpo­
ración (Bogotá), I~dit. MinCr\'a, 1 !l52), es posible seguir l:t 11'<\ycetClrin 
de la impresión de estos ('Uatro volúmenes de Rivas Vicuña. 

E n efecto, en el informe correspondiente a l93.J, ;;e lee a este propó­
s ito: "En cuanto a libros. se adelanta actualment e la impresión de La¡¡ 
G1161'1"as d e B olívar, en tres volíunenes, de D. Fran<'isco Rivas Vieuiia , 
uno de los mejores historiadores r·hi lenos .. . ". (Pág. :l!55). 'i una sola 
palabra más al respecto. 

En el Infonne del ai10 s iguiente, 1035, se hatc constar: "La Biblio­
teca de Historia Nacio11al, que cada año podría aumentar en dos o tres 
volúmenes, apenas pudo cnl'iqucccr se con la aparición del primer tomo de 
D. Francisco Rivas Vicuña, Las Gm'l'l'aS dr n oth•(tl', obm de este eminent e 
chileno que ha querido r¡ue en Colombia vea la luz e11ta contribución ~nya 

a la gloria del Lihe1'tador ... ". {Pág. 374)_ 

En el Iniorme de 1936 S<.' suministran m ús amplios datos al respcctt', 
y se esboza un juicio crítico de la obra, de esta manem: .. Ig ualmente h11 
publicado la Academia, como volúmenes LI y LII ele la Biblioteca de Hi s­
toria Nacional, dos obras referentes al Libertador. E s la primera el tomo 
JI de Las Gtterras de Bolíva1·, obra del ilustre chileno D. Francisco Rivas 
Vicuña, y quien ha querido que toda su labor acerca de este a sunto se 
publique por la Academia , a cuyo e fecto entregó en Santiago a don Lau­
reano García Ortiz los originales de los tomos 39, -!9 r 5°. Per o en vista 
de que los tomos 19 y 29, publicado>~ en Caracas, están totalmente agotados, 
la Academia r esolvió publicar íntegra la obra del señor Rivas Vicuña, de 
la cual ha entrado a las prensas oficial E-s el lomo 39. El seiior Rivas Vi­
cuña es un apasionado por el Libertador y le ha consagTado buena pa1·te 
de su vida para estudiar las campai'ias que culminaron en el tt·iunfo defi­
nitivo. Otros escritores habrá que ofrecen estas narraciones con método 
más perfecto, pero el valor principal del señor Rivas Vicuña consiste en 
la concepción general de cada campaña, en que s in d<>jar de anotar erro­
res y reveses, va el autor por lo alto viendo el genio que preside la guen·3 
obrar dentro de la lógica y con un punto f ijo de llegada: la libertad d <.' 

América .. . " . {Págs. 397-398). 

Por último, la postrer referencia que en este libro de Informes acadé­
micos se hace del trabajo de Rivas Vicuña, es en el de 1937, con esta s 
escuetas palabras: " Por dificultades de imp1·enta no fue posible que apa­
reciera oportunamente la obra del General Mosquera sobre el Liber tador, 
ni el tercer tomo de Las Gul'l'l'as de Bol ;l'al', del eminente chileno señor 
Rivas Vicuña ... ". {Pág. 426) . 

Queda, pues, perfectamente esclarecido que la reimpreston de la obra 
de Rivas Vicuña en la capital de Colombia, y su incorporación dcnt..ro de 
la Biblioteca de Historia Nacional, debi6se a voluntad expresa del publi­
cista chileno, manifestada ante Garda Ortiz, en Santiago, y reitet·ada más 
tarde, en carta de 5 de junio de 1933, en que aquel dedal e a est e : " N a da 
pretendo por su publicación, eomo no sea que se diga de ella que es un 
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homenaje de un americano del Sur a los patriotas del Norte (la Gran 
Colombia) que afianzaron nuestra libertad y guiaron nuestras democra­
cias ... ". (I-XI). 

El campo histórico que trata de englobarse en los cuatro volúmenes 
<ie estas G1ce1-ras de Bolívcw, publicados en Bogotá, se sintetiza asi: 

1) Primera Guerra. 1812-1814. Formación del alma venezolana. Nue­
ve capítulos. 

11) Formación de la Patria Venezolana. 1814-1817. Cuatro partes Y 
veinte capítulos. 

III) La Patria Venezolana. 1817-1819. Cinco partes y veinticinco ca­
pítulos; y 

IV) La Patria Granadina. (Desde la Batalla de Boyacá hasta el Con­
greso de Cúcuta). Treinta y cuatro capítulos. 

Arranca el estudio de Rivas Vicuña del 27 de agosto de 1812, en que 
Bolívar se hizo a la vela, en el pueL·to de La Guayra, con rumbo a Cura­
zao, en la goleta española Jesús, María y José, después del nunca bien de­
plorado fracaso de Miranda, que trajo tan nefastas consecuencias para 
Venezuela y la América entera. Se nanan luego mil episodios destacados, 
la campaña de Monteverde, la prisión de Miranda, el arribo de Bolívar a 
Cartagena y su manifiesto memorable, la campaña del Magdalena, la 
guerra de Los Andes, las campañas de Mérida y Trujillo, el Decreto de 
Guerra a muerte, los triunfos de Rivas, las campañas de Araure, las 
guerras de Mariño, el sitio de San Mateo, cotl los desastres de La Puerta 
y Aragua, y el manifiesto de Carúpano, C<>n que se cierra el temario del 
primer volumen. 

Dese1·ibe el autor en el segundo volumen la situación anárquica de 
Venezuela, a raíz de la reconquista es]lañola, la campaña de Bolívar sobre 
Santa Marta, y la expedición pacificadora del general Morillo. Sigue tras 
los pasos del Libertador en Jamaica y en Haití, en Los Cayos y en Ocn­
mare, y presenta, por último, un detenido y severo análisis de los errores 
de Morillo y los aciertos de la reorganización republicana. 

Se adentra en el volumen siguiente en el estudio general de las es­
tructuras del Ejército libertador, sin desdeñar referencias al medio am­
biente en el que debía operar y a las primordiales circunstancias político­
económicas del país, se detiene en estudiar lo que fue el dominio de los 
Llanos, hasta encontrarse con Morillo en Achaguas y seguir a las tropas 
republicanas en su marcha hacia Casanare. 

Finalmente, en el tomo IV describe la campaña de los Llanos, con el 
feliz remate de ella en la batalla de Boyacá; la situación militar en el 
frente venezolano; la guerra en el Sur, la campaña del Litoral con la 
rendición de Morillo, sin olvidar la batalla de Carabobo, y las más sobre­
salientes perspectivas del Congreso de Cúcuta, tema con el que da término 
el cuarto y último volumen, impreso en Bogotá, de la grandiosa obra de 
Rivas Vicuña. 
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La obra no tem1ina allí. Y no sallemos por (Jué motivo la Academia 
Colombiana de Historia no ha ampliado en su Biblioteca de Historia Na­
cional, la serie felizmente iniciada de la obra de Rivas Vicuña, con Jog 
volúmenes (JUC faltan para completar esa colección. 

En efecto. la obra completa consta de siete volúmenes, de los cuales, 
los t r es últimos fu e1·on impresos por la Erlitoria l " El Esfuer zo", de San­
tiago de Chile, en 1940, en buena edición auspiciada por el gobierno de 
Venezuela, presidido entonces por el General Eleázar López C'ontreras. F.l 
temario que se desanolln en c:-slos es el s iguiente: 

V) La G ¡·an Colombia. 1821-1823. Contiene dos partes. En la primera. 
Bmnboná y P.ichincha, analiza el auto1·, no ~in nolorios errores, esas do~ 
grandes babillas, de las cuales, la segunda 1·esulla complemento nercsario 
de la primera, que no fu e por cierto un triunfo rotundo de las armas r e­
publicanas, que fueron diezmadas, y que s in el opor tuno triunfo de Pi­
chinca, hubieran s ido por completo aniquiladas. La segunda parte, refe­
rente a la vida in tc:- rnacional, destaca la entrevista de Guayaquil y los 
prolegómenos o fundam! ntos bolivariano!" el<' la solidaridad y cooperoción 
hispano-americana. 

VI ) I ndependencia del P erú. 1823-1825. Abnra cinro partes, así: F.:l 
caos peruano; La organización del P erú; Ln marcha a la victol'ia; Junín 
y Lima ; y Ayacucho y El Cuzco. 

VII) América libre. 1825-1826. El temario es el ;:iguiente: La seguri­
dad continental; La República de B olivia; Los t1 ltimo!l l>aluartes; La es­
tructura democrática; y La Unidad Americana. 

¿Qué se propuso el historiador R ivas Vicuña a l planear el desanollo 
de su obra capital? Nos lo dice en el Prefacio de la p1·imera edición. con 
toda claridad: "Seguir a Bolivar en sus guenas. observar sus procedi­
mientos de cruzado. de conquistador y de internacionalista, sin p e1·juicio. 
midiendo al hombre en su estatura real, s in aproximarse demasiado y sin 
busca1· luces artificiales, poniéndose en el foco preciso que los pintores 
buscan para evidenciar las verdades que el arte pone en su s obras; juz­
gar al hombt·e en esta forma , no por impresiones o antipatías, tal es lu 
tarea que nos hemos propuesto para nuestra propia instrucción y, si la 
damos al público, sin pretensiones, es solamente para que otros aprove­
chen las lecciones que emanan de los directores del pueblo y f)Ue, en este 
caso, cada uno podrá interpretat· según su criterio ya que no emith·emos 
jamás un juicio sobre Bolívar s in tener a la mano el <locumento QU<' nos 
haya servido pa1·a caracterizarlo . . . ". (J -5). 

Claro que el título escogido para su obra por el historiador chileno, 
Las Guc1-ras de B oliva1·, no es enteramente aceTtndo, porque en ella no se 
circunscribe a trazar la trayectoria militar del genio, en el vasto escenario 
de América, únicamente, s ino que lo estudia también como estadista, como 
legislador, como el primer ideólogo del panamericanismo, tan bastardeado 
por quienes no supieron luego interpreta1· el pensamiento del Libertado1· 
ni ser fieles al destino de Indoamérica. 

El tomo I de esta obra no tiene dedicatoria; el segundo, lo dedicó el 
autor a su esposa, doña Sofía Walker; <'1 t~rCCl'O, a Laureano García 
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Ortiz, quien ejerció a favor de Rivas Vicuña, en Colombia, una especie de 
mecenazgo intelectual, y a cuyas gestiones se debe la impresión, desgra­
ciadamente fragmentaria, ele la obra del historiador chileno, en los cuatro 
iniciales volúmenes de ella. El autor lo 1·econoce cuando expresa: "Usted 
ha sido mi gran amigo, un gran adalid de estas concordias de nuestra 
Amét·ica en el amor de la justicia y en la aquilatada concordia de los in­
tereses comunes de nuestros pueblos, y en mérito de esta su acción, le ruego 
quiera aceptar la oft·enda de este volumen de mis Guen·as de Bolí1Jal·, el 
de la época dura de las graneles pTeparaciones de la final victoria que 
alumbró el sol de su patria ... " (IJI-J). 

No solo Garcia Ortiz. También el ilustre y labot·ioso académico D. 
Roberto Cot"tázar, contribuyó, y no poco, para el buen suceso de la publi­
cación de los primeros cuatro volúmenes de la obt·a de Rivas Vicuña. En 
reciprocidad, le dedica el autor el cuarto tomo -último de Jos publicados 
en Colombia- con enaltecedoras palab1·as de verdad, de agradecimiento 
entrañable: "Veritcts ante omnia es nuestro lema, y yo me apartaría de 
esta norma de cultura si no consignara su nombre en este libro, pidiéndole 
que acepte su ofrecimiento para dejar así const1ncia de una verdad: la 
del gran esfuerzo de usted y su pt·obada amistad, dit"igiendo la publica­
ción de estos mis estudios sobre las doctl"inas y las acciones del hombre 
máximo de nuestra América. Ha tenido usted la bondad de perdonar tanta 
imperfección en mérito de mi buena voluntad para ofrecer a nuestra ge­
neración y a las futuras este modelo de homb1·e que dicta las normas de 
la grandeza de los pueblos . . . ". (IV-1). 

Los volúmenes subsiguientes a Jos de la edición bogotana llevan el 
homenaje del autor a relevantes figutas venezolanas, Jos escritores Vicen­
te Lecuna y José Santiago Rodríguez, y el General Eleázar López Con­
treras, Presidente de Venezuela, bajo cuyos auspicios se imprimieron en 
Chile, en 1940, como ya se recordó. 

La obra, pues, de Rivas Vicuña, incorporada en la Biblioteca de His­
toria Nacional, de nuestra ilustre Academia Colombiana de la Historia, 
110 está completa. 

En 1961, la Biblioteca Luis-Angel Arango, del Banco de la República, 
publicó un utilísimo opúsculo, Papeletas bibliog¡·cíficas para el estudio de 
la Histo1·ia de Colombia, debido a los doctos investigadores Mario Germán 
Romero, Guillermo Hernández de Alba y Sergio Elías Ortiz. En la página 
92, dentro del periodo comprendido entre 1816 y 1830, Reconquista Espa­
ñola y Gran Colombia, se cita la obra de Rivas Vicuña, pero solo con refe­
rencia concreta a los 4 primeros volúmenes, y haciendo abstracción de los 
tres siguientes. Omisión de bulto, que a los lectores poco expertos en acha­
ques de bibliografía histórica podría hacerlos incurrir en el error de su­
poner que la obra de Rivas Vicuña solo constaba de los cuatro únicos 
volúmenes que se reimprimieron en Bogotá, entre 1934 y 1938, con prescin­
dencia de los tres subsiguientes, todos Jos cuales son ya en nuestros días 
rarezas bibliográficas. 
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